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Intervención del Excelentísimo Señor Don Ramón Luis Valcárcel Siso, Presidente de la Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, en el Foro ABC.
Madrid, 5 de febrero de 2007
Excelentísima Señora Presidenta de la Comunidad de Madrid,

Excelentísimas e Ilustrísimas Autoridades,

Señores Presidentes de ABC, MAPFRE y DELOITTE,
Señoras y Señores
Es un honor comenzar estas palabras agradeciendo a mi querida amiga Esperanza Aguirre, así como a los presidentes de ABC, DELOITTE y MAPFRE, por darme la oportunidad de hablar hoy -con entusiasmo- del presente y del futuro de la Región de Murcia.

Julián Marías, quien nos ha ofrecido desde las páginas de ABC muchos de sus pensamientos más profundos, definía a la persona como “el ser futurizo”. Sostenía nuestro gran filósofo que “planificar”, que “proyectar” es el modo propiamente humano de conquistar el futuro.

En consecuencia, dar cuenta esta tarde del presente de Murcia es ya –y sobre todo- darles cuenta también del futuro de mi región, de los planes y proyectos de una Comunidad innovadora, abierta a Europa con firme decisión, comprometida con sus ciudadanos y con una España política y socialmente cohesionada, económicamente solidaria, medioambientalmente sostenible y culturalmente plural.
Creo, con toda sinceridad, que a esa España cohesionada, solidaria, sostenible y plural; que a esa España posible, que a esa España mejor contribuye lealmente Murcia con su propio desarrollo, siempre a partir del diálogo y el acuerdo, artífices del verdadero progreso.
En los últimos años, la Región de Murcia ha sido la Comunidad Autónoma española que ha experimentado un mayor índice de crecimiento. Sin ninguna duda, es un dato que me enorgullece como Presidente, pero sobre todo me enorgullece como murciano y como español. Es la inequívoca prueba de que, desde el interés común y desde el entendimiento, podremos alcanzar los apasionantes retos que aún tenemos por delante. Porque Murcia no es sólo una región que ha crecido: es una región en continuo y esperanzado crecimiento.


En el período 2000-2005, y según los datos aportados por el INE, la Región de Murcia ha liderado el crecimiento del Producto Interior Bruto nacional, con el 3,83%, frente al 3,23% de la media de España.
El fundamento de todo ello, y bueno es reconocerlo, radica en el esfuerzo empresarial, cuyos frutos sólo pueden recogerse en un clima de confianza, en un clima de estabilidad. Crear, mantener y potenciar ese clima es una responsabilidad en la que siempre ha trabajado con empeño el Gobierno que presido.
Y es que, no hay inversión ni crecimiento sin estabilidad. Y no habría estabilidad sin el esfuerzo conjunto de quienes se han decidido a construir una sociedad moderna y responsable, capaz de aventurarse al futuro.

Crecer, y crecer responsablemente, significa planificar y dirigir todo crecimiento a la cohesión social. Si algo especifica al extraordinario crecimiento de la Región de Murcia, es que se trata de un crecimiento pensado, planeado, proyectado, y que tiene como destinatarios a todos los murcianos.

Murcia crece solidariamente, Murcia ha democratizado el bienestar, y lo seguirá haciendo en el futuro gracias al Plan Estratégico de Desarrollo de la Región de Murcia 2007-2013, fruto del consenso y de la participación de toda la sociedad murciana.
Este Plan define cuatro grandes objetivos estratégicos para este período:

- El crecimiento de los complejos productivos prioritarios de la Región, y en consecuencia, el crecimiento en todos ellos del empleo de calidad.
- El aumento de la competitividad y de la productividad.

- La sostenibilidad territorial y ambiental.
- Y la cohesión social.

Así, el primero de estos objetivos ha de llevarnos, necesariamente, a emprender acciones que posibiliten ese crecimiento mediante la mejora del transporte y las comunicaciones, acciones que pasan por el inicio inmediato de la construcción de un nuevo aeropuerto internacional. Junto con esta medida, la finalización del proceso de mejora de las conexiones ferroviarias no puede olvidar, una vez conseguida la alta velocidad en la conexión con Madrid, el eje mediterráneo.

El Arco Mediterráneo no es sólo la suma de las regiones que lo integran, sino una de las vertientes europeas con mayor posibilidad de desarrollo en su conjunto, hasta el extremo de ser considerado como la segunda Gran Dorsal Europea.

En el Arco Mediterráneo Español habita el 49,29% de la población, se produce el 49,52% del producto interior bruto nacional y se aporta el 49,76% al total exportador de España.

Ahora bien, la apuesta europea por las infraestructuras del Arco Mediterráneo no pasa sólo por su comunicación entre sí y con los principales núcleos de producción europeos.

En un mercado cada vez más globalizado, la potencia económica de una región no se limita a su propio territorio, sino que se relaciona directamente con su capacidad para conectarse con otros mercados y áreas de actividad. 
De hecho, nuestra situación de periferia en la Unión Europea se está convirtiendo en una poderosísima ventaja estratégica. Somos el puente privilegiado con el continente Africano y puerta de Europa en los tráficos de y hacia Asia y América a través del Puerto de Cartagena.

Por ello, y junto con actuaciones como la mencionada construcción del nuevo aeropuerto de la Región de Murcia, hemos entendido como fundamental el desarrollo de las infraestructuras portuarias, donde destacará una nueva Dársena para el transporte de containers, con una capacidad de dos millones y medio de unidades al año. Además, construiremos en su entorno una Zona de Apoyo Logístico Portuario con una superficie de casi 3 millones de metros cuadrados, que se encontrarán plenamente operativos en el año 2013, con una inversión de mil millones de euros.

Todo esto, por supuesto, sin descuidar la mejora en las comunicaciones terrestres, donde el amplísimo proceso de construcción de autovías que han acercado Murcia a cualquier lugar de España en estos últimos años, culmina en estos días completando el corredor costero de la AP-7 con el tramo Cartagena-Vera, que ha puesto en valor todo el territorio entre Alicante y Almería
Además, la firma de un convenio con el Ministerio de Fomento hace unos meses, posibilitará a corto plazo la mejora de las distintas variantes en las principales poblaciones de la Región.

Un crecimiento notable en infraestructuras que no sólo ha de ir en beneficio de la Región en su conjunto, sino de cada una de sus comarcas merced a un amplio proceso de construcción de autovías internas en el horizonte de la cohesión territorial.
También, y dentro de este primer gran objetivo estratégico, son proyectos esenciales los encaminados a reforzar los sistemas de desarrollo empresarial a través del trabajo conjunto con cada uno de los sectores. Contamos con la confianza de los empresarios y confiamos en ellos para la creación de empleo de calidad. Un empleo basado en la formación y con el que es posible seguir potenciando una economía y una sociedad basadas en el conocimiento.

Llegamos así al segundo de los grandes objetivos que nos hemos propuesto, es decir, el aumento de la competitividad y la productividad mediante la mejora de las estructuras de fomento de la I+D+i, el impulso a los proyectos de esta naturaleza y el fortalecimiento de los partenariados público-privados de investigación, desde el fomento de la Sociedad de la Información y el desarrollo de una oferta diversa de servicios de apoyo a las empresas que ayuden a incorporar la innovación en su actividad.
Estas vías de actuación son primordiales para la configuración y el buen funcionamiento del Sistema Regional de Ciencia, Tecnología y Empresa. Para ello hemos impulsado en el último año tres importantes iniciativas: la Ley de Fomento y Coordinación de la Investigación, el Desarrollo Tecnológico y la Innovación; el Plan de Ciencia y Tecnología 2007-2010 y el Plan Director para el desarrollo de los Sectores de Alta Tecnología. 

Pero la voluntad y la decisión política han de traducirse también en un adecuado respaldo presupuestario. En consonancia con los objetivos estratégicos fijados en este Plan de Ciencia y Tecnología, el volumen de recursos que se prevé destinar al mismo se cifra en 1.031 millones de euros, lo que supone un incremento del 21% con respecto al Plan anterior.

No quisiera dejar de reflejar que, según los últimos datos sobre I+D publicados por el INE, referidos a 2005, la Región de Murcia es una de las que mayor tasa de crecimiento ha experimentado de España. Según esos datos, hemos alcanzado el 1,7% del gasto interno total de I+D con respecto al total nacional, con un incremento en cifras absolutas cercano a los 32 millones de euros en un solo ejercicio. Todo ello supone un incremento anual del 19% en la Región de Murcia frente a un 14% de la media nacional.
Esta decidida apuesta del Gobierno Regional por la I+D+i se ha visto plasmada también en un incremento del capital humano en ciencia y tecnología. Así, desde el año 1999, tanto el número de personas dedicadas a labores de I+D, como el de investigadores, prácticamente se ha triplicado en la Región.
Asimismo, y refiriéndome nuevamente al mundo empresarial, pretendemos que el número de empresas innovadoras de la Región, que se sitúa actualmente en torno al 22%, alcance el 33% al final del cuatrienio 2007-2010.

Llegamos ya al tercero de los objetivos planteados, el referido a la Sostenibilidad territorial y ambiental.

Es éste un aspecto que mi Gobierno ha decidido convertir en el pilar básico de las actuaciones emprendidas en cualquier campo. Sabemos que es preciso conservar y apostar por el Medio Ambiente. Como sabemos que ello no es incompatible con el desarrollo, con el progreso de la Región.

Las medidas adoptadas para conservar el Medio Natural, adoptadas desde el consenso, desde la participación de todos los firmantes del Pacto Social por el Medio Ambiente, cuya firma tenía lugar en los últimos días del pasado mes de noviembre, permitirán un desarrollo sostenible, en toda la extensión de la palabra “desarrollo”, y en toda la extensión de la palabra “sostenible”.
Para alcanzar este objetivo contamos con proyectos muy concretos, como la intensificación del tratamiento y depurado de residuos; la reducción de riesgos medioambientales; la mejora de la eficiencia en el uso del agua; la promoción de la generación y utilización de fuentes de energía alternativas y menos contaminantes, y la conservación y uso sostenible de la diversidad biológica.
El agua, sí. He mencionado el agua y no puedo menos que hacer referencia a un recurso vital, escaso en Murcia, pero abundante en otros lugares y mal repartido, muy mal repartido. Sólo aplicando una adecuada política de Estado, sólo desde conceptos como la solidaridad y la vertebración territorial, podemos llegar a aprovechar el agua como lo que es: un bien necesario y que constitucionalmente es de todos.
Profundizar en el desarrollo autonómico, apostar por una vertebración competencial del Estado, no significa renunciar al Estado mismo. Y aunque Murcia es la región que más agua ahorra; la que más agua reutiliza; aunque somos la región que más ha modernizado sus regadíos, Murcia precisa aportaciones externas, (que estamos seguros que tendrá en su momento), y que se complementan con otras medidas que ya se vienen emprendiendo.
Pero avancemos en la rápida lectura de los objetivos de este Plan Estratégico ahora en vigor, un plan que posibilitará, como lo ha hecho su antecesor, que Murcia siga ganando el futuro y que lo haga con la suma de esfuerzos de todos los sectores de su sociedad.
El cuarto objetivo estratégico es aquel que hace mención a la cohesión social.
Si hace unos minutos me refería a la importancia de la cohesión territorial, no es menos cierto que la cohesión de la sociedad debe ser también un objetivo básico.

Queremos elevar la calidad de vida de nuestros ciudadanos, fomentar la igualdad de oportunidades e integrar a los colectivos menos favorecidos.
Murcia es además tierra de acogida, pues de todos los puntos del planeta han acudido a nuestra región miles de personas que ansían un futuro mejor, que están dispuestas a abrirse paso en un mundo para ellos diferente y lejano, pero que les ofrece las posibilidades de obtener un trabajo y unos ingresos que les son vitales. Sabemos de nuestro compromiso para con ellos, un compromiso que se ha materializado en notables inversiones en sanidad o educación, pero que tiene que ser –que es- recíproco, en aras de una integración efectiva y de una contribución notable al desarrollo de una Región que es capaz de crecer y de generar empleo para todos.

Así, la primera de las actuaciones -en este objetivo de fomentar la cohesión social- pasa por la mejora de las tasas de actividad y empleo, especialmente en sectores como los jóvenes, las mujeres y los mayores de 55 años. También pasa por la mejora de la situación laboral de los colectivos que, como los mencionados anteriormente, puedan presentar algún tipo de dificultad específica en su acceso al mundo laboral. Por último, mediante el incremento de las infraestructuras y equipamientos, de los servicios sociales, educativos y sanitarios que contribuyen a la conciliación de la vida laboral y familiar, a la integración social y a la prevención del abandono escolar.
Estos son, en resumen, los objetivos de un Plan Estratégico ambicioso, pero que cuenta con el muy satisfactorio precedente de los índices de cumplimiento del anterior, el correspondiente a los años 2000 a 2006, muy por encima de los inicialmente previstos.
Murcia planifica sus objetivos a medio plazo, y además, los cumple.

Por ello, a lo largo del coloquio, podré gustosamente profundizar en las muchas acciones emprendidas y que han dado fruto hasta conseguir, como decía al inicio de mi intervención, ser la Región española que más ha crecido en los últimos años, con tasas superiores al 4%, todo ello parejo a una situación financiera muy saneada, calificada entre las mejores de Europa, y desde una notable diversificación económica, que incluye desde la agricultura al sector energético, pasando por una notable implantación industrial, y con nuevas iniciativas que se suman en todo momento a seguir impulsando nuestro desarrollo.

La reciente creación del Parque Tecnológico y el futuro Parque Científico de Murcia han de ser determinantes para ese crecimiento de nuestra tierra, dando cabida a las iniciativas empresariales que lo posibiliten y, asimismo, colaborando en el desarrollo de estas industrias en materias como las referidas anteriormente en el contexto del Plan Estratégico 2007-2013.
Y es que nuestro objetivo no puede ser otro que el desarrollo, que continuar la senda del crecimiento en materia económica y social, incrementando así los niveles de bienestar de nuestros ciudadanos. Y llevar todo ello a la práctica desde la responsabilidad medioambiental, que no es otra cosa que el sentido común, que nos ha llevado a definir parámetros de control y fiscalización sin parangón en España.
La sostenibilidad del crecimiento no es para nosotros sólo un objetivo, sino una actitud, puesto que sin desarrollo y sin sostenibilidad no habrá futuro.
Todo ello hemos de hacerlo desde el consenso, desde el trabajo conjunto. Así lo hemos entendido y aplicado desde que los ciudadanos optaron por un Gobierno sustentado por el proyecto político del Partido Popular.
Gobernar es aunar voluntades, sumar esfuerzos. Y eso es algo que puede impulsar un Gobierno, pero que en ningún caso es mérito exclusivo suyo. Sin la suma de todos los sectores sociales, sin su compromiso con Murcia, sin su capacidad de trabajo y de sacrificio, no habríamos alcanzado las cotas de crecimiento mencionadas, el desarrollo de cada uno de los sectores.

Con todo ello contribuimos, además, al progreso conjunto de España, sin que nos duelan prendas en reconocer que formamos parte de una realidad ilusionante que compartimos con el resto de los españoles de cualesquiera otra comunidad.

Nuestra Región, y este Presidente, estamos plenamente comprometidos con España y con Europa en una transformación regional sin precedentes. Una transformación, nunca me cansaré de decirlo, que ha estado siempre animada por nuestra visión de Murcia, por nuestra comprensión de lo que Murcia quiere ser para España, y de la España a la que Murcia contribuye solidariamente.

Sólo creciendo y desarrollándose de manera responsable, como lo venimos haciendo, Murcia construye una España política y socialmente cohesionada, económicamente solidaria, medioambientalmente sostenible y culturalmente plural.

Deseo finalizar mi intervención reiterando ante ustedes mi convicción de que el futuro no se logra hipotecando el presente, ni mediante la renuncia anticipada o el miedo a lo incierto. El futuro se forja, se labra día a día, con vigor, con esfuerzo, con ilusión. Quede hoy patente, por tanto, nuestro compromiso, el compromiso de la Región de Murcia, para construir ese futuro de región vital, pujante y vigorosa enmarcada en una España articulada, solidaria, cohesionada. Una región , en definitiva, aún más próspera que enriquezca la unidad de España con su lozano acento personal y sus vivos valores de lealtad y nobleza.

Si el futuro es el horizonte ilusionado de las expectativas humanas, el presente de nuestra región quiere ser el presagio esperanzado de esa España mejor.


Muchas gracias.
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